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5ª Semana 

"El que esté sin pecado,  
que tire la primera piedra”  

“Me gusta mucho la compasión. Me siento feliz cuando la encuentro entre los pellejos de 
mi ser. Me siento desbordante cuando sé que su presencia en mi corazón es verdadera y 
sigue los pasos del Maestro de Nazaret. La compasión es un bálsamo de mucha suavidad 
y con mucho perfume. Impide que el ego propio se inmiscuya negativamente en las 
reyertas entre los hombres y, por el contrario, se vuelve paz, comprensión, solera de 
sosiego, apertura y humildad. El “padecer con” es sinónimo de la aceptación plena en el 
corazón de que los hombres somos hermanos queridos e hijos del mismo Padre. La 
compasión siempre tiende a cuidar de los otros y a buscar su felicidad y bienestar. “Jesús 
llamó a sus discípulos: siento compasión de la gente, porque hace ya tres días que 
permanecen conmigo y no tienen qué comer...” La compasión impide que uno se 
disponga a hacer cualquier mal a sus semejantes, a pesar de que pueda recibirlos de 
ellos. La compasión ilumina la vida de tal manera que se llena de ternura a pesar de las 
deficiencias y de los errores o aparentes maldades de otros hermanos. La compasión 
“disculpa sin límites, cree sin límites, aguanta sin límites, espera sin límites” 

 

Si pudiera, Padre, pedirte algo te pediría la capacidad nueva que da la compasión; 
capacidad creativa en el corazón, par ano dejarse arrastrar por la negatividad ni por el 
ego prepotente y ciego. Las mujeres y los hombres posmodernos estamos necesitados de 
compasión, de mucha compasión. Tú que eres compasivo y misericordioso, enséñanos 
compasión y misericordia” 

Antonio García Rubio 

 

 

“YO TAMPOCO TE CONDENO” 
 
Señor, 
no te vemos como realmente eres. 
Muchas veces te vemos distante, 
desentendido de nuestros problemas, 
como si no te importaran. 
 
Pero tú no eres así. 
Eres el cercano, el gran presente 
en cada una de nuestras historias, 
porque eres amor, 
y el amor no sabe de distancias. 
Siempre nos comprendes, 
nos disculpas, porque nos amas. 
 
Tú no sabes de frías condenas, 
sino de abrazos de perdón: 
“yo tampoco te condeno” 
Gracias, Padre. 
 
 

ENTRAÑAS 
 
Danos entrañas de misericordia 
frente a toda miseria humana 
Inspíranos el gesto y la palabra oportuna 
frente al hermano solo y desamparado. 
Ayúdanos a mostrarnos disponibles 
ante quien se siente explotado y deprimido. 
Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto 
de verdad y de amor, de libertad, 
de justicia y de paz, 
para que todos encuentren en ella´ 
un motivo para seguir esperando. 
Que quienes te buscamos sepamos discernir 
los signos de los tiempos 
y crezcamos en fidelidad al Evangelio; 
que nos preocupemos de compartir en el 
amor 
las angustias y tristezas, 
las alegrías y esperanzas 
de todos los seres humanos, 
y así les mostremos tu camino 
de reconciliación, de perdón, de paz... 
 

(Tomado de las plegarias eucarísticas Vb/Vc) 
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MI CORAZÓN ES POBRE 
 
Mi corazón es pobre, Señor,  
yo me siento de barro; 
soy como arcilla abandonada 
que espera las manos  
del alfarero. 
Pon Tus manos, Señor,  
Tu corazón, en mi miseria,  
y llena el fondo de mi vida  
de tu misericordia. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
 
Quisiera decirte lo que eres  
para mí: 
tú eres mi Dios, tú eres mi Padre,  
tú me quieres. 
Te estoy llamando todo el día. 
Concede alegría a quien  
quiere ser tu amigo, 
que mi confianza  
la he puesto en ti. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
 
Yo sé que tú eres bueno  
y me perdonas. 
Sé que eres misericordioso  
con quien abre su corazón 
a tu amor y lealtad. 
Escúchame. Atiéndeme.  
Te llamo. 
Yo vengo a estar contigo  
y a quedarme junto a ti. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
 
Me callo ante tu presencia, 
porque tú conoces lo íntimo  
de mi vida. 
Aquí estoy, Señor, con mi  
corazón como es: 
que no oculte nada a tus ojos abiertos. 
Aquí estoy como arcilla fresca 
esperando ser modelada por tus manos 
misericordiosas. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
 
 

 
 

Tú eres grande. Tú haces maravillas.  
Tú, el único Dios. 
Enséñame, Señor, tu camino 
y que mis pasos  
sigan tus huellas con fidelidad. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
Que mi corazón, sin dividirse,  
sea todo tuyo. 
Te doy gracias de todo corazón,  
Señor, Dios mío, 
te diré siempre que tú eres amigo fiel. 
Me has salvado  
del abismo profundo, 
y he experimentado tu misericordia. 
Me has librado de los lazos de la tentación, 
y he experimentado tu misericordia. 
Me has hecho revivir,  
volver al camino, 
y he experimentado tu misericordia. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
Señor, yo me alegro,  
porque eres un Dios compasivo. 
Me alegro porque eres  
piadoso y paciente. 
Me alegro porque eres  
misericordioso y fiel. 
Señor, mírame.  
Ten compasión de mí. Dame fuerza. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
 
Tú, Señor,  
siempre estás pronto  
a ayudarme y a animar  
mi corazón cuando decae. 
Tú, Señor,  
toma mi corazón de barro y moldéalo  
según la grandeza de tu misericordia. 
Protege mi vida. Sálvame.  
Confío en ti. 
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NECESITO 
 
Necesito  
tu presencia, un tú inagotable y encarnado 
que llena toda mi existencia, 
y tu ausencia, que purifica mis encuentros 
de toda fibra posesiva. 
 
Necesito 
el saber de ti que da consistencia 
a mi persona y mis proyectos, 
y el no saber que abre mi vida 
a tu novedad y a toda diferencia. 
 
Necesito  
el día claro en el que brillan los colores 
y se definen los linderos del camino, 
y la noche oscura en la que se afinan 
mis sentimientos y mis sentidos. 
 
Necesito  
la palabra en la que te dices y me digo 
sin acabar nunca de decirnos, 
y el silencio en el que descansa 
mi misterio en tu misterio. 
 
Necesito 
el gozo que participa de tu alegría, 
última verdad tuya y del mundo, 
y el dolor, comunión con tu dolor universal, 
origen de la compasión y la ternura. 
 

Benjamín González Buelta sj 

 
 

ÉL NOS ELIGIÓ 
Dios nos eligió 
para mostrarnos unos a otros 
el rostro del amor de Dios. 
Somos el vocabulario de Dios; 
palabras vivas 
para dar voz a la bondad de Dios 
con nuestra propia bondad, 
para dar voz a la compasión, la ternura, 
la solicitud y la fidelidad de Dios  
con las nuestras propias 

Leo Rock sj 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

RECONCILIACIÓN 
La sangre del justo 
y la del malvado 
pasan por tu mismo corazón. 
 
La espalda del que golpea 
y la que recibe el latigazo 
son parte de tu mismo cuerpo. 
 
En tus lágrimas lloran 
el dolor del bueno 
y la confusión de su agresor. 
 
Tu misma ternura abraza 
el rostro de tu madre María 
y el del soldado que te clava. 
 
En tu corazón no hay excluidos, 
en tu cuerpo todos cabemos, 
en tus lágrimas todos lloramos, 
en tu ternura todos existimos. 
 
¡Déjame entrar contigo, 
Señor, en tu misterio, 
y vivir en el hogar de tu pasión 
donde reconcilias lo imposible! 

 
Benjamín González Buelta sj 

POR QUÉ TE ADORO 
Porque nos amas, tú el pobre. 
Porque nos sanas, tú herido de amor. 
Porque nos iluminas, aun oculto,  
cuando la misericordia enciende el mundo. 
Porque nos guías, siempre delante,  
siempre esperando, te adoro. 
 
Porque nos miras desde la congoja 
y nos sonríes desde la inocencia. 
Porque nos ruegas desde la angustia 
de tus hijos golpeados, 
nos abrazas en el abrazo que damos 
y en la vida que compartimos 
te adoro. 
 
Porque me perdonas más que yo mismo, 
porque me llamas, con grito y susurro 
y me envías, nunca solo. 
Porque confías en mí,  
tú que conoces mi debilidad 
te adoro. 
 
Porque me colmas 
y me inquietas. 
Porque me abres los ojos 
y en mi horizonte pones tu evangelio. 
Porque cuando entras en ella, mi vida 
es plena 
te adoro. 

José M. R. Olaizola 
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TRAS LAS HUELLAS DE JESÚS 
 
Jesús, presente en lo invisible: 
“Y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará” 
 
Jesús, más allá de las apariencias: 
“Al Señor tu dios adorarás y sólo a él darás culto” 
 
Jesús, una vida llena de sentido: 
“Este es mi Hijo, el escogido, escuchadle” 
 
Jesús, el amor siempre persona: 
“Señor, dijo el viñador, no arranques todavía esta higuera:  
yo cavaré alrededor, la cuidaré... a ver si da fruto.  
 
Jesús, el amor que siempre perdona: 
“El Padre lo vio y se conmovió y echando a correr, 
se le echó al cuello y se puso a besarlo” 
 
Jesús, la nueva ley del amor: 
“Tampoco yo te condeno. Anda y en adelante no peques más” 
 
 
 
 
 
Padre Nuestro, de todos nosotros, hombres y mujeres, 
sabemos que sufres viendo desde el cielo 
que aquí, en nuestra tierra, el rico 
ejerce su imperio, sobre el pobre. 
 
Oye nuestras voces, oye nuestro ruego 
Tú estas caminado, de nuevo, 
con los pueblos que, por el desierto, 
caminan buscando que se haga tu Reino. 
Sé tú nuestra fuerza y nuestro aliento. 
 
Que no desfallezca nunca nuestro empeño en luchar  
buscando ese mundo nuevo de tu voluntad 
donde lo importante ya no sea el dinero, 
con sabor a sangre, obtenido de los pobres pueblos,  
sino el hombre pleno en su dignidad. 
 
Danos tú el aliento. 
Mira que nos roban, cada día el pan de nuestros esfuerzos 
diciendo que debemos lo que NO DEBEMOS 
pues nos nuestros hijos, tus hijos pequeños 
los que sin arroz, sin casas, sin médicos, 
crecen como árboles, carentes de riego, 
en tierra agrietada con troncos resecos. 
 
Nosotros queremos sabemos perdonar tanta decisión injusta, 
Tanto recorte que aplasta y deshumaniza. 
Líbranos, Señor, de este mal que es cerco que aprieta asfixia. 
Que todos los pueblos te santifiquemos siendo solidarios 
Este es nuestro anhelo y también el tuyo 
Amén, Padre Nuestro. 
  
 
 


